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tos niños y el tráfico

j II concurso de dibujos iufanliles
sobre ia circulación vial

Los peatones de 
Logroño vuelven 
las «andadas»

Coa et fin de eafimular las 
euáchanxas y divulgación do 
láá aennas de érculaciOa 
vuU, la Jofatura Oentral de 
Tráfico ha organizado el U 
Concurso de Dibujos Infan- 
piea

L’oorán parUelpar en a 
feudos los niños y niñas cuya 
edad no sea superior a once 
años.

uüs dibujos deberán re- 
tacionarse con la circula
ción y sus prootexnaa: ed se- 
máíofo, las señales de trá
fico, et guardia, ios cruces 
de calles y pa.st», d peatón, 
los vehículos, etc., etc.

PLAZO DE ENVIO O 
PRESENTACION

Queda atMcrut el concurso 
desde ct primero de enero 
ai 31 de marzo proximo. Du- 
ranu; esve p azo, los niños y 
niñas pueden enriar sus dl- 
büjite a ia Sección de Divul
gación de fca Jefatura CSea- 
trai de Tráfieo, calle Cea 
Bermudez, 31, primera phm- 
U. Madtid-S.

Lü.$ dibujos pueden ha
cerse ea cualquier clase de 
paotíi de tamaño no inferior 
al ae una cuarUUa, nJ supen 
ñor a 25 X 25 cins.. y en va
rios coiwes o en uno soto; 
a cinta, acuarela o lápiz. 

Cada niño ..puede enriar 
tainos étimo quiera; dibujos 
ftu 'líos o formando ana Wa
fer i-?: a.

Don cada dibujo o envío 
8Ë debe indicar eá nombre 
y apelados deS que h» re
mide, la edad, calle, número 
y ciudad donde vive. Asi co
mo nombre de la escneiít 
o ^»iegio a que asiste y el 
torso que estudia Los en
vío.-; piTCden ser individuales 
o fio lectivos h&chos por ea- 
euBias colegios o. maestroa.
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Salida da gmergensia

'Escribe:

I. K ESARTE

-«e-

rera las íucecltas tíe eoio

ti no'iofo tfgl alcohol
ËD la Oran Bcetafia, des

de que ia Pcitcla ùeddîd 
medir la eanUdad de al- 
eof^i Ingerida por lo» con
ductores de vehleuios con 
cntíKttaa de embriagues, ha 
ifâeendldo «1 número de 
iccidentes en un 42 por 
eiento durante toe fines de 
•«mana

la primera quincena dei 
me» de abril, coíncldjendo 
con tí IV Campeonato do 
Bspafia de Parques íníanU-í 
fes de Tráfico que tendrá ht, 
war eo Gijón. Oon Jos dibu
jos aeleoeionadCB se eeter 
hrará una exposición naeto- 
naL

PREMIOS
Primero.—Un Juego de 

“Sealextric”.
Efundo.—<3roo segun

dos premios: Mtítíetas níe- 
gablea.

w, yia» railes se naneo en plan -!c no dcUr «ats a los vehto,
I®. í«e recurrir a Iosinas higeniosia sisienias para salir del paso como éste lo. 
non «lie para Ir a sa Irahajo prefiere altltear los esqoa alga eeliicS S* mov 
«ertada, Poes éstu. « enenentran alascados en b nleee aÜX cko ra 1 X 
fácQ qua se fibre coo menos dificultades que nadie de ¡os embotellamlefitos’ v oirás 

qïse han traído condgo los autoinovileg y que nosotros mismo vamos aumen- 
tendo, en nuestro cosetame deseo de motortmrnos. Todo por llegar antes.

(Foto; CIFRA)

Tercero.—Cücco terceroe 
¡K'antoa: cochecitos de pe» 
daics o Metretas no pteva- 
Mes.

Coarto. — Diez premios 
da otros tantos pares de pa
tines.

Qi^nto.—Veinte premios 
ñíáa de cajas de acuarelas, 
IdpSces de ooioreg, cuader- 
no» de dibajo. Juegos de 
tráfico...

serán ^tregados por loa 
Jefes provinciales de Tráfi
co correspondientes al Jugar

do realdenclo del pifio o ai-, 
fia premiados;

OBSERVACIONES
a)’ Ko se devolverán los 

álbojos enviado» que 
dan en propiedad de ia Jes 
fatúra Genual de Tráfico.

W No se mantendrá co* 
srespondenda con con- 
^santes.

e) Los dibajos que so j^e 
ajusten a estas pases so en
trarán eo eJ concurso.

(Bel “Boletin de Prensa’* 
de la Jefalora de Tráfico)

fifo creía que Ja Cosa iba 
a durar más tiempo, pero 
no ha sido así. Les peato
nes hemos vuelto a las 
«andadas», pero no por las
aceras, sino por la calza- , 
da y estando el semáforo guardias munici

pales prefiero no hablar; 
bastante hacen ellos con

«o rojo. Además de que so
mos, por naturaleza, bas
tante mal mandados en 
estas cuestiones, resulta 
que los guardias munici
pales han dejado ya, supo
nemos que por orden su
perior, de «atender» a los
peatwiés qup tenían prisa
en w» pasos corrœpondien 

; tes y se saltaban a Ja to

I Fue poco tiempo eí que 
. se empleo en multar, a ra

jatabla, a todo Infractor 
da esta norma de circula
ción, para que el resultado 
sea positivo. Cuando se 
multaba con 25 pesetas, 
todo el mundo estaba al 
tanto p Incluso el vecino 
le advertía a uno para que 

I no cruzase si no quería pa- 
‘ ^r Iqs dncc duros; poco 

después, ya mirábamos a 
ios lados y aun nos cos
quilleaba un poco la Posi
ble aparición de un guar
dia, pero... ya pasó la «tor
menta», y los peatones ge
mimos cruzando por don- 
de nos place.

Yo no sé cómo æ en
cuentran en este momento 
las arcas municipales, pe
ro sospecho que habrá más 
telarañas que mílíones asi 
que DO estaría mel activar 
eeía campaña, con lo que 
se educarla más a ¡os pea- 

y Se sacarían tinas 
buenas pesetas.

Pero estoy hablando de 
Jhs peatones y no es justo 
que ellos te lleven, o nos 
nevemos, toda la culpa, 
porque también los auto*

¿Sabe hacer un '’poenie" 
tí «e le pindén las da vee 
del contacto? Es Importaos 
te saberlo, pero es más im
portante no perder las na
ves. No sea despistado, que 
a veces mesía mucho «H- 
n^.

movitisías están voivienoo 
a «pisar» de lo lindo y to
do Jo dicho anteriormeníe 
encaja también perfecta
mente con dios. 

rampUr lo que Iqs mandan, 
sin poder atender a todos 
iœ servicios que íuu*an de 

.desear y teniendo que re- 
««nrrir después al plurlenj- 
pleo para vivir un peco

TEMAS DE 
TRA ElCO

mejor. Hay que tentr muy
en cuenta que ellas son ios 
menos culpables y si o em
bargo a los que más cul
pólos. La verdad es que 
doGían Portarse un po^c 
más duiamenté, porque no 
correspondeinos como es 
debido, sino que, por el 
contrario, estamos desean
do ’Pegársela», diclúnüo- 
les .siempre, además, que 
no tienen razón y, j^s 
«oLra casi siempre.

coe, 
ra, del 
lasificó 
En' ju- 
e Sana

Jime- 
ndo el 
;n ter-

GíCO

de ni® 
idoo í» 
í.394.859 
qui nie* 

ntidadeí 
¡eras ci* 
líe con*

Vehículos efe 
cuatro ruedas y I 
de cuatro patas

La drcaladóa se pone cada día mucho peor; este e« 
pfiTogmlíada y todo ei • mundo lo sabe a pesar de que 

«menttoóoio. lo desea. Así, las calles se ven siempre ne
nas de coches, autobuses, camiones, motes, etc., etc.

Dentro de este estado de cosas, nadie sabe por dónde 
•5®&.JU>8 que tiene® coche, muchas veces lo dejan eo las 
Mueras y se evitan “tapones” y agobio, mientras que otros 
muchos sueñan con poseer un vehículo para no tener que 
*»dar por las calles en sus obligados desplazamientos.

La verdad es que la teto da una scluciófi bastante 
«ceptabie a se mira con un poçQ dg ’futurismo'’, porque 
«a a ser. a este paso. udhzar el burro que cualá
9®^ oteo medio de locomoción.

Háganse oatedas una idea: Las calles cubiertas w 
wedra en logar de asfalto pana evitar el desgaste, dema- 
«ado igual, de las “cubierta.“i” de los anímales; anillas 
te lagar de marcadores en los aparcamientos cronometra* 
w; rebuznos continuos en Jugar de los estridentee rui- 

de boeüuzos y «Celeron es; aisnog torciendo «4 rabo 
asMteltentemeinte « Ja decetíia o a la izquierda; moto- 
Btíte pidiendo la partida de nacimiento dd burro en lu- 

ó« 1* doooinentacióQ jei coche; pesebres en cualquier 
ea anstítutíóo de las gasoMnerae; resuelto el pren 

«roa de tas agrienttoves para abastecer eombustioíe y 
Wrhtóendo el monopolio de la “Campea”; dos contra 

con posibilidad de ot», cuando el guardia nos va a 
una multa que nos parece Injusta; posibiJidad de 

«1 paisaje An necesidad de atender aolamcsir 
* M “volante” y, lo más importante, una eireuíación tean- 
?a2L?” íwxri?ntes trágicos, deseongesi^onada.
««w dice que un día no ms veamos colgados a edmi- 

tete nuevo sisteoia de «irenlaclón?
«stniS wpwdaee oo desfile
SQ^Í?*** ** SanUndíT para «riebrar la teotivldatl de 

i^trono, Santo Tomás de Aquíno. — (Foto ■‘TSflpjD
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España rechaza a sus Ideas clave sobre desai roHo 
industrialmúsicos de

El auténtico mal se presenta en doble vertiente: {ndh 
ferenda prócticament» absoluta en la programación cul
tural del país y falta de disponibilidad en el publico.qu» 
se resiste a vaciarse de perjuicio» y colocarse con sencüle» 
y pureza ant» las evidencias de la nueva música. No e» 
preciso ampliar la referencia del primero da estos malee. 
La protección no existo y la ílnanclacida debe recabar o» 
«ontínuo el mecenazgo privado y el encargo particular (di
manado generalmente de personas y do entidades no 
paño las). Eh cuanto al segundo^ ¿qué vamos a descubriil 
Fuera de la actividad minoritaria de los grupos constltui- 
dos por «tos compositores^ la estructura musical del pal» 
no da de ordinario ocasión alguna al estreno. Así como d 
cine «de festival» liega al gran público a través de la di»* 
tribuclón comercial, Ja mú^ca «de festival» apenas tra»- 
flcnde su ámbito

En 1965 el festival anual 
de la Sociedad Internado- 
nal de Música ContcmporS- 
nea se celebró en Madrid. 
1,03 inúslcoa españoles ex- 
trena ron o presentaron ak 
g unas de sus obras mis re
presentativas. Las bases 
constitutivas restringen mu
cho ia participación y sin 
embargo fueron los españor 
les, entre compositores de to
do d mundo, los que, a Jui
cio de la crítica Internado 
nal, ofrecieron las mejores 
ohra£.

Claude Rostand, crítico de 
«Le Figaro», destacó en aque
lla ocasión como obras máxi- 
más del Festival, las tSe* 
cuencias» de Cristóbal Half- 
fier, y el «Polar», de Luis dt 
Pablo. Los críticos alema* 
nes y checos, habituados al 
contacto diario con ¡a mú- 
£ica nueva, oscrlbleron en 
el mismo sentido. Se conflr- 

Un plonempieo': et de los políticos

«la Cotartil^

dumbFff.

SAVA - AUSTIN¡LA OBRA DE MAYOR UTILIDAD PARA LAS

CONTROL Y GARANTIABAJO

SÀVA

CONCESIONARIO Y SERVICIÓ OFICIAL

TAVESA
Logro®kilómetFo2

SEÑORAS! ¡SEPA HACER Í,OS MAS ®
ORIGINALES JERSEYS S»

ReUene este cupón (con MAYl^CBLáB)-y eovMo »;
EDITORIAL HR GAS3O HNOÑ. Sccdàn 5? 

Calle de Aragón, «85. — RA RCELONA-IS 
No admitamos giro» anUmpados tñ ecvteoro» al

Oíie BE It» K 
yate 60 pesâtes

A TODA COMPRADORA DE LA

délas

Opiniones en io 
Prensa española

Breve resumen del índice: Máquina do ooser. Labore» de >¡ 
ganchillo, oolillos, mallas, calados. Ró^ de cama, man- a> 
telerías, toallas, puntillas, cortinas, alfombras, lavado y 
planchado de enítijes y bordados. Puntos de jerseys w 
(más de 200 muestras de puntos nuevts y originales). 9) 
Patrones para hacer los más bonitos Itrwys y pullovers, s 
Zurcidos, záprovechamiento de prondstfi La oanastílla del r 

bebé, patrones infantiles, etc.
24 láminas intercaladas. Patrones, mCtestras y modelos. 

Más de 400 dibujos y grabados 
ENCUADERNACION EN TELA ORO Y 

SOBRECUBIERTA

PRECIO (franco envío); 105 PESETAS 
■ Miiwrii III ■ B.i*i iH ,« «a——™ 

I Sírvase enviarme "ENCICIOPd&IA DB LAS 
I jABORBS” a REEMBOLSO de 165 pesetas, acom- 
I >añada del REGALO de la obra encuadernada 
I ‘LA MODERNA COCINERA* (vale 60 pesetas), 
I conteniendo una gran selección de recetas buenas, 
I sabrosas y ¡ baratisim asi

Calle.............. ••• ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Población .................................. PróVracia.....................

A PLAZOS: Reembolso de 68 pesetas y tíos 
mensiialiQades de 45 pesetas.

OI'ROS REGALO'8; Dos fallas novólas con 
Ilustraciones de la colección ‘«IT « ROMANCE* 
las peripecias de Juüdtte).

Un libro Infantil en coloras titulado “EL RH- 
NO ANIMAL EXPLICADO PARA NIÑO3”. Cu»tíO 
cuentos de Calleja o rtmilares y un ALMANAQUE 
MENSUAL de pared para 1968.

p.aM entonces la existencia 
de una «escuela española», 
restando al término no s(>* 
lo todo resabio, cscolastieís» 
ta ,síno sobre todo cualqulcs 
idea do «agrupamicnto» o d« 
Süceíión, ¡jorque hoy en día 
el que sigue a un comport* 
tor la plaguía.

Lo español saltó al plano 
íintemaclonal coincidiendo 
con las primeras salidas al 
extranjero de Ilalfíter y De 
Pablo. Y. se concretó ese «sa- 
cepto de «escuela española» 
en diferencias de acento per
cibidas por los críticos euro
peos: «iberisrao por tempe
ramento», vehemencia d • 
expresión^ etc. Esto parece 
inevitable. Como también rt 
que un crítico italiano, Bar- 
tolotto, advirtiera cierto «hu
mor negra goyesco» en rt 
«ítecíproeo» da Luis de Pa- 
blot Quedaban así institu
cionalizados tanto la pía-

vanguardia
na incorporaclúo al lengua
je universal del momento 
como el contenido y la apor
tación específica de uno» va* 
lores personale» y, por quá 
no. nacionale».

Da todas tarmas, la act|- 
(vidad se circunscribe a Ma
drid y Barcelona. La difu
sión televisada tiene un va
lor muy discutible, por las 
causas que todos conocemos; 
la principal de las cuales es 
que nada «cuaja», nada ha
ce fermentar una inquietud, 
un interés, si no se vive en 
directo. Las provincias es
pañolas organizan su vida 
musical sobre la base de tos 
siglos XVITI y XIX, sin que
rer enterarse de lo que pasa 
en el mundo de hoy. El pre
juicio del «arte deshumanl- 
zado» es más poderoso que 
el reconocimiento no hipó
crita de que el arte nuevo 
responde a otro tiempo do 
realidad humana. Cristóbal 
Half fier (consejero nacional 
de Educación, exdirector del 
Conservatorio de Madrid: o 
sea, responsable en la parte 
que le corresponde de esa 
política cultural) dijo: 
«Nuestra música tiene que 
ser por el momento necesa
riamente para una «élite». 
ISu valoración no puede ha
cerla el gran público de hoy; 
Je faltan elementos de jui
cio, contrastes...» Lo cierto 
es que esa política cultural 
no se realiza en ningún sen
tido ni a ningún nivel. Las 
estructuras de la enseñan
za oficial siguen aferradas 
al escolasticismo de hace 
dos siglos y las grandes oca
siones de difusión musical 
popular no »» arrie?^^ *"t»J

bajar sobre i& mfeica viva.
Tenemos la seguridad de 

que la retracción del pú
blico ante la música nueva 
no £3 un fenómeno prlvatl- 
vamfííte hispánico. Se pro
ducirá en todas partes, pues 
rt bien la evolución de la 
conciencia social experlm«a- 
ta entre nosotros un retra
so muy considerable, hay 
constantes que ponen en co- 
inunlcaclón del «ser» profun
do de todos los hombres ubi
cados «a una misma circuns
tancia histórica. Dios nos U-

hre de comparar, paw * te» 
tío. los objetivas y lea resul
tados de nuestra dudosa po
lítica cultural con los d» i» 
países avanzados de Europa* 
Las obras de los composi
tores españoles, llámense 
Bernaola, Mestres, De Pa* 
blo. Halííter, etc., se produ
cen constantemente en to
da Europa, y »« ignoran 
prácticamente en España, 
Siempre que se quiere co* 
nocer en España sobre te 
partitura una determinada 
composición española de 
vanguardia, ha habido que 
encargarla a editoriales ex
tranjeras bien aiananas ® 
italianas, pagando sobretasa 
de «patente extranjera» en 
lo que es incuestionable» 
mente, «producto» español. 

No es extraño que Lute 
de Pablo y nuestros músico» 
hayan sido alcanzados por 
la psicosis migratoria y sien
tan la llamada de esas tie
rras de promisión que le» 
miman en presente como 
pritueras figuras. Son mu
chos lee compositores forma
dos todos ellos fuera del país, 
Es preciso que entremos aun
que soméramente, en los ca
minos de la música del rt- 
glos XX, mucho más claro» 
y lógicos de lo gue se supo* 
ne.

Nuestros músicos trabajan 
sin tregua, aunque sea a es
paldas de los españoles. Lo» 
encargos proUferan. Vienen 
de (estivales europoBS, de 
universidades, de fundada» 
nes —March, Kussewltzkt— 
y ahora también —¡bendito 
sea Dios! — de firmas conier-s 
cíales. El momento creado, 
espléndido, de tote» rilo», O» 
ne abundanto» 4» 
iffxfa’esíón y llegerá ri día 
que no necesiten dedicarse 
a la música cinemotográfica 
o de fondos teatrale» par» 
procurar la_ supervivencia. 
¿Cuánto tiempo ha dé paso» 
para que se incorporo al pa
trimonio común lo que hoy 
es piedra de escándalo? Bles 
mirado^ cuando esto suceda 
alentarán en el hombre in
quietudes nuevas, tíe forma 
que lo asimilado resultará 
retardatario respecto de to 
verdaderamente viva Es un 
eleulo vicioso Irreversible.

«Mnudo»

El Centro de Períecdcoa miento en la Dirección tía 
Empresas, de la Universidad de Levaina, Bélgica, ha pu
blicado lo» trabajos de mía serie de Seminarios dedicado» 
a problemas de investigación y des arrollo Industrial, La» 
Ideas principales son las siguientes^

—La política de progreso de una empresa consiste no 
œn detenerse en lo que marcha mal sino en concentrar^ 
len lo que va tóen. Los progresos más espectacuiares recu
lan de la concentración de esfuerzos sebre los puntos más 
fuertes o en decadencia. Expansionarse allí con la obten
ción de unos cestos más ba jo» y más beneficlosoa.

—Un éxito científico total 
¡puede representar un fra
caso para la empresa si te 
ir.ni vación no tiene IntcrSs 
Bccnómloc. Es decir, si no 
encuentra meneado Es nece* 
salto, pues, seleccionar to* 
ma? da investieac(ón a par
tir del conocimiento del mer
cado y de un razonamiento 
ecorómíco. En suma, buscar 
lo que tenga wás demanda.

—La investigación eres 
mercados nuevos, pero es te 
política del producto la que 
deba orientar la investiga
ción en las empresas que no 
son gigantes. El descubri
miento de un producto o tía 
un procedimiento que la di- 
meriftlón Insuficiente de i» 
empresa impide su explota
ción completa, en línea eco» 
nómica, constituye con íre* 
CTiencla una Inversión co»» 
losa e inútil

—Cuanto más pequeño es 
un país tanto más mundial 
debe ser el ámbito-de la in
novación investigada. Si d 
mercado nacional es limita- 
tío, su Investigación tendrá 
miras lnterr»aclonale8 sofera 
mercados de exportación. 
Estos resultados son perfec- 
lamente^sequifclfs a las em
presas más pequriias. So 
ftpato, íSíWóíwrcwnt*, 4» wy 

ide tener rierta audacia. 
—Los mayores resultado» 

«cor ómlcos de la Investiga- 
ción y Desarroílo Industrial 

, procedrii de una buena ■rir* 
ganlzsción, formas nuevas 
tíe eoonllnnclón y diferente» 
©stiÍGS de mandos.

—En las actividades de da* 
earrollo industrial hay qu» 
idlst|ngutr las dgulentes fa- 
cetas: desaíslo rtmple, qu# 
corresponde « la imagina* 
rión, Inventiva a ingenio far 
tílviduaies y a una larga ax« 
perienda Industrial o pro* 
feslonal; deaarrollo tecnoió- 
«ico, que se refiere a una 
pueíia a punto más técnica 

. que ha requerido mSs eálcu- 
loa, experiencia más sista* 

. mátlca y ensayos más nume» 
rosos; desarrollo científico* 
que es la puesta a punto tec
nológica, apoyada en conocí* 
rotentos rientíficcR cari «*• 

elusivament®, sin tener casi 
en cuenta la experiencia; in
vestigación apSeada, es 1« 
que apunta al descubrimien
to de conocimientos que son 
necesarios en las actívidadeí 
del desarrollos investigadlo 
fundamental, que es la qua 
crea conocimientos de base, 
¡útiles para un progreso sin 
una idea determinada en

Tres defectos en ios
De las medida» de austeridad dictadas ri Gobi^ j 

EO. se deduce tres importantes defectos: Prlu^ , 
de profundidad; segundo, excesiva morosidad U 
blícación de dichas medidas; tercero, cierta discri^na- 
rión en la aplicación de las mismas. En te falta 
Üidad destaca la utilización da medidas IntervencioKüsíw ^ehabT^l^ abandonadas en 1959 por y
que ahora han sido utilizadas, llegando en «tí «aso a te 
So^elaclón ds tos salado» y supresión de todo aumento » 
los funcionarlos driles y militares. En «egicwi.jjog»^ 
excesiva morosidad no hace más que ,proi»rdonar 
Euridad y perplejidad, cuando más necesaria e» te c^ 
Danza. En tercer lugar, las discriminación» 
vienen las previsiones y directrices trazada», se reflmaa » 
tantos acto» tífidales como se celebran y cuyo gaM© le 
podía evitar, a tanto beato en los festejos, cuya 
clón no es imprescindible y mucho menos necesaria. Otra 
contradicción «tiste en la austeridad en el gasto que, per 
«n lado, y eipecia!meate_ œ to» artículos de 
^MtwSeod» rt «fettda aaMm 9»

o del cu íSq®«»« «««rth» « «Kteto saér
tiones de españolea a comprar esos producto».

Tal vez «n esas discriminaciones y contrabatidos 
encuentre el secreto de tos males que podecernta. El paás 
no rehuya tos sacrificios justos y bien repariidos. Pero 
pide con razón que se le predique con el ejemplo y »» Jt 
Infwme Coa risridstí, ©ese» información * »o Ineertl-

El plurlempleo no tien» 
¡Otra justlflcadón moral qua 
la de la necesidad-de-muía» 
pUcadón de te actividad tí» 
un sujeto para reunir el -u- 
ílclente dinero para Ir tiran- 
ido en casa; rt pluriempleo^ 
por lo demás, no e» recomen
dable, porque ri plurlan* 
pleado se fatiga más de lo 
necesario, y ri trabajo no 
resulta tan perfecto por ra
sión de su fatiga.

Entonces no ea romprende 
el plurlempleo político en 
nuestro país, miadme cuan- 

cuanto a sus apHcariun» ul
teriores.

Hoy en dte es cada Vez 
más necesario dedicar a te 
empresa; en su parte, espiri
tual o de estudio, más huras 
el estudio. Sabemos, aái> du
da alguna* que oso exige 
grande?.-feTetfik, ¡SBñ cñ ÏS 
Industria, a medida que 
avance la técnica, te exigen
cia de seguirte íieímente el 
día, traerá para lo» nego
cios menos facilidad, îfiTïiOi 
éxitos especulativos y más 
victorias, y más fcarOlantec en 
cuanto oí trabafo. A3 pre
trabajo, pudiérítmo» decir. 
La investigación es d pri
mer trabajo de S» íJPtjda»» 
ción,
(P, C. en ’tiH Bi^nomísía’^

» 
i Q 
i

do la actlvtdad polElca no 
sa enfoca tanto como ^o- 
lesión como coa el prfemt 
de servicio. Y dado que hay 
len teoría, y mleoSras no w : 
demuestre lo contrario) gen
te suficiente y capad^da 
para desempeñar tales co- 
merldos,' el pluriemplw po 
Utico va en contra dei ouen • 
rendimiento político de It 
marión por acapararión d» 
cargos en un númwo rsdari* 
do de cabezas.
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. «Dlbura: So puede 1er 
mbgUBa ^WiTte. Ia cultura esta

sacrificio

to a¿í «Pañola ha habido siempre
soliSiíe’íenómeaio de “los Intelectuales 
mireh/» mÁ líen© enorme Importanels,mucho más de lo que a pnmora vista parece.

módida, m ubicada, en.

^^^^JM»««r»ndo. •! o»bo, )a .jaetís d umndlal, am í^-

¿Qué fue ill

soldado?

IWí^KTES, 16, 1, iÍ5

Jallos intelectuales 
SOLITARIOS

Î Angel María de Lera ha 
í destacado con mucho 
Î aclieirto en un reciente ai- 
ÍNculo, este hecho de enor

mes proíXMTclones, fruto do 
«na oentrallzactón cultu
ral m«y peculiar que con- 
vwr^ al Inteilectaal que s© 
mueve en otros amoltos 

I (provincias y Municipios 
« alejados de estos núcleos 

; de “coeón” cultural) en I 
un ser marginado y apar- p 
todo del mundo y que par- j 
tictpa de ía actualidad li- ’ 
toraria, artística, etc., so- : 
tomente a través de ecos. ¡ 
más o menos lejanos. An- 
EW María de Lera lo ha di- ; ' 
dho muy claramente; ha 
destacado su carácter im- ! 
prescindible para la expan- : 
alón de todos Jos fenóme- 1 
nos culturales En un am- !; 
biente'muchas veces hostil ! 
««os hombres trabajan. ¡ 
tocha®, crean “poor Ubre”; ' 
extiende® Jas ideas, diíun- ' 
«ton Jas novedades. Son co- ¡‘ 
Oto polo» eléctricos donde •' 
«B recoge® resenancías que ; 
quedaría® perdidas pora !

Si hay usa vMud que enacDiece al hombre es la «el saeHftcK Pev» 
Jipara ^o. No existe mayor frustración de una vida humana que la 

ésta la Se muX 
Slta¿ *“ ** •«*■««*•

«5X rwSrTTwSX.’ ?■nado en esa flor depositada por manoo

» en ««Da £<.««, «.HadoT SïsS rf X. ^lî’a±“Î"

í-Bbre, w ,uetW« amM^hoa»»» Y «a Me d
«.«.a « W» m/. "í ** * «**»

'

fiv3«Bido €41 Madrid, uno 
ao #e da cuenta daría de 
to QUO JrignifSca escarlbir 
una ooMia y mandarla a 
un coneuiBo, desdo on me- 

eoaoo puede aer un 
ïwObJo o una eaipUa] de 

de escasa vida 
ouíturat Ueva asta aedOn 
una cantidad de vocación, 
de esHuatftsano y, en defi
nitiva, de getnesraeldad w- 
^wíeateneaite m a g niCca. 
Satos hosnbires, lejilto, ate- 
ÍMoe dea mundaaiaJ ruido, 
son pSbres muy firmes de

I

poBgase en buenas manos

Irah^ÍT’^^ pueden ocurrir accidentes -un golpe una ca-da as. todos ellos tienen un punto común la calidad de la técnica fiFF

JOMerciAL JALON
de los Herreros, 10 FONO-VISION 

Muro de la Mata, 15 ,

í

Buenos días!

mis seis motivos de satisfacción
esta

^ísbfeuicjor ofíciaf.
•t

GUEÍJRO hogar ELENA!
Quesa de la Victoria, 2e Pío XII. 1

general ELECTRICA 
ESPAÑOLA •

NUEVA SOLA ANTIDERRAPANTfi

SSWÍWUSÓÍr

yo soy 
'5^^ Cristal 
el bolígrafo 
antiderrapante” 
más 
económicOv 
delmundo!

Diez años 
manteniendo el 
precio de

Ptas

LAFOREST. S. A. - Tarragona

siucsfcra cultura, de nues
tro avance Intelectual y 
espixltval

La hlfitotrla, muchas ve* 
yes, sepulta en el Impía- 
«abJe olvido a ese notarlo 
oculto en una provincia 
o en un p’ieblo que inves
tigó a fondo una peiceia

INDUSJR¡A
VASCGfiGADA

desea relacionar^ am persona visite asiduamente Pa- 
rroqulGs y comunidades rehglosas para encomendarle 
apunto de grao interés. Escribir con “currlcuium vlUe” 
al Aptdo. núm. 49. SAN SEBASTIAN. Reserva absoluta.

de la Ciencia: En las libre
rías en general y, en las d© 
viejo en particular, suelen 
encontrarse con frecuen
cia libros cuyos autores 
»on los Que decimos: In
telectuales que vencieron 
la InerviG de una vida mo
nótona y construyeron un 
®i^¡tema de doctrina. Bs- 
tudiaron a fondo una ra
ma —de su profesión o, 
muchas veces, ajena a su 
profesión— a la que se sen
tían paJTticularmente in- 
oMnados.

Pasaron horas y horas 
ante loe libros, escribien
do, anotando, pensando. 
Suscritos a una revista 
científica, de eila recibían

QulzA la única vida cientí- 
ílm extenor. Cuando la 
aldea, ed pueblo o la apar- 

dudad dormía, aún 
había luz en su ventana. 
Un cenicero repleto de co
lillas y un tígarrillo encen
dido. El pensamiento, que 
vaga como se diluye el hu
mo en la atmósfera cua
jada de sombras, atrapa 
una Idoa, perfila una ela- 
boraedón. Nuestro amigo 
está cansado. Sentirá des
ahíto. pero mañana se- 
«ulra en pie, trabajando.

A esto*? hombres, jalona
dos en una larga historia, 
debe mucho nuestra cul
tura.

ANGEL dENFüEGOS

El auténtico 

con su PINZA CCRTASSaA

prómÓCÍSñ^^^l^Ó 
■. !. esf^ciaf<< ?
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tao,

B «Alfa Romeo» parte co
mo un rayo. A bordo, est 
Sombre moreno, texnient^ 
lepordsta ciento por ciento.

MJÍRTE5. 1«, 1, 1MB

mas.

i soî

10?

MB»

DISTRIBUIDORES
Técnica peruena en cl fútbol español * ALDANA ï BANOS

uuakorMam RAMO

—Decidí fichar por el 
Sabadell, Aquí Juega 
en Primera División y 
todos los domingos...

.«í 
•RTaf 
una 
visi'

cuantos miles de hiló- 
me^^ros d'^‘1 Penó; at

51, algunas. B s

—considera Seminarlo 
Sí» plena fo^'ma actualmente?

ajenas al jugador y 
Y.aragoZa— obligaron a 
Seminario pasó a Portugal, a

Espada

_jV pn España no?
O -Wo equ! M como todos Juegan para m- 

Íiaherse alejado unof fed.

’ipkîtuifei

'as guardametas
hacia el futuro le

ta a la hosteleríat X c
Pocos lugadoies sudamericanos han ádo tan s^- 

eitados los ciu^ toí
trataron de hacerte fl.

Joña lo '“''“•■^”¿?^J¿^’X-tuae5^(utDoIistlcas, pero 
ra, que sabia de te " circunstancias adversas
.ro pudo actuar; Íjupiicidad de ficha con el

los dirigentes catalanes a ceden 
Jugar con el Sporting.

SU TRIUNFO EN 
•íAHAGOZA Y NU VIAJE A

ITALIA
Tras seguir su linea da 

ixitns er el campo portugués^ 
zueive Seminarlo a hspaña, 
<! 'Zaravoza. Se había terml- Lo™'conflicto. En el equi- 
X) maño conoce a César, el 
■ntrenador que más Te ha 
Aldo en sus ruahdades, y alH» 
lunto al Pilar, conoce Semi- 
mrio sus mejores triunfos, 
«■ormando «n«s voces como 
n+.-^rtor y ótros como delan- 
erns centro, fue 1® clave de 
nuchos resu’i-ados favoM- 
)1P«: al club zaragozano. Su 
•apidrz en la concepción, su 
remcT’da ÍacPidad para el 
liímaro y su Innata habilidad 
vara moverse en el área, fue- 
'on causa de que se le te- 
Plora, vieiiara y elogiara.

El eco do sus *riunfo llega 
Ttolia. tierra de proml- 

dóT» para los futbolistas. El 
Florentina consigue a peso 
ic o^ sus servidos.

—¿Cómo son los recuerdos 
íe Italia en Seminarlo?

—Felices.
—¿felices?

—Bueno,.. Jugué y 
convencí, aunque acu-* 
saba el ambleni^e.

no entiendo —dice 
Seminario—. Creo que 
la disciplina es más 
bien postura moral, 
que se mantiene y se 
Impulsa con el afecto, 
con la conducción per-» 
suasiva... Pues no H 
adustez y el castigo, 
Claro que son estas im
presiones persona list-

cualquier a g t ividaí^ 
Luego, cuando un ..e^a 
liacer el Juego que mí 
propia responsablitdafi 
me exige, pensaré eo 
la retirada. Y qui él 
seguiré ligado al fú^ 
bol.

^Entr arador?
—Sí, pienso asistir a 

los próidmos cursos.
B cuestionario de pregun

tas toca a su fin. Semlnailo 
1« sube a su montane» 
sAlfa Romeo» deportivo.

—Buen automóvil —exeta»

—St Me gusta mu
cho conducir. También 
juego al tenis. ¿Ha vis
to a Santana? (Al nú
mero uno! iQué leo» 
ciónl... Tengo una bue* 
na discoteca...

y acertadas, 'I caramba! 
Seminario nos ha salido un 
inteligente psicólogo. El caso 
íS que bajo el mandato dé Oí- 
sen. el Jugador peruano, In» 
dlscudble hasta entonces, pa
ga a la reserva. Su natural 
temperamento. Inquieto y re
belde contra todo lo que hue
la a arbitrariedad, agudiza 
lag tensiones con el técnico 
argentino. La grada es su 
compañera durante semanas 
y semanas, y cuando forma 
en la delantera del club ca
talán. es de forma tan Impre- 
irlsta y esporádica que sus ac
tuaciones pierden aquella 
brillantez y eficacia que le 
gané fama. Hasta que «I 
fin...

alente la distanda, pa
ro nada más. Ei am
biente es parecldW- 
mo. el carácter de 1*1 
personas Idénticos y !■ 
lensua la misma. iCó- 
mo iba a encontrarme 
entre extraños!

_¿También encontraría di
ferencias en el juego Italia»

—Eso es Inexacto. Bn 
el Sabadell Jugamoe 
todos para todos. Esa 
es nuestra fuerra Lo 
que ocurre es qo* ■'is 
compañeros saben d« 
su facilidad goleadora 
ÿ tratan de exploraría.

más hermético. Pare®! 
mentira que siendo la-’ 
tinos, pongan freno a 
la fantasía del jugador. 
También lo encontrfi 
menos veloz, pero más 
contundente. i C ó m » 
a*l7an las defensas!

SE Visrr’ DE AZn ORANA 
La escanda en Italia s| 

breve. Cuando comlenaa W 
tempora d.a 19©4-fi5, el Barce
lona, que. siempre afloré Ifli 
servicios de este tan^a« vecít 
fnternaclonal del TiVbol pe* 
ruano, echa sus redes ÿ ter" 
nina por verle en su equipo. 
Seminarlo tiene la suerte <ít 
encontrarse nuevam^Re co8 
César, que ha pasado al Hub 
hare don és a entrenar,

—César I yo hemot 
sido siempre muy bue
nos amigos. MI admk 
ración por él es since* 
ra. No sabe cuánto la* 
mento la poca suerte 
que esti teniendo en 
estos Últimos años. Si 
un técnico tneetlma^ 
ble y una persona co
rrectísima

—jCon César tiene usted 
négocia?

—Estoy en mis mejo
res momentos.

—Son ya treinta años...
—No I mporta. Siem
pre he sido un jugador 
que me he cuidado, 
ffdlre usted, amigo: las 
energías físicas duran 
poco cuando tantas ve
ces hay que emplear
las en tos campos de 
fútbol, y hay que sa
ber administrarlas. Yo 
lo sé. y por e£o >iná8 
me he salido de la ra
ya. Nadá. de Jusrgai, 
bl noches en blanco o 
en negro, como quie
ran llamarlas, y por 
eso plena© seguir 
activo varios años. 
Usted acude al ffitbot?

—fifc mi obligación.
¿Me ha visto Jugar?

■—Bn cuatro ocasiones este 
afta.

—Sí, somos proí^eta- 
rlos de unas Instalacio
nes hoteleras «a Pal
ma de Mallorca.

Pero todo no había de ser 
amable en su vida, César el 
relevado y al Barcelona llega 
un nuevo entrenador, Olsen, 
qw ¡trae consigo, una nueva 
rsrurla; disciplina de hierro.

—Hay una cosa que

—Pues Rabr# podido 
eomproíSar que Semi
narlo no se agota, que 
Íuegalos noventa mi
nutos del partido al 
mismo trm, y que...
—Y que sigue siendo 
la amenaza sensible de 
los porteros. Lo sabe
mos y nos alegra. 

Moreno, delgado, y sofi- 
rtente; Seminarlo es la es
tampa del atleta en forma, 
5u propio optimismo no et 
mia que el fruto dé un per
fecto estado físico. Sigue fea^ 
blíndonas de fútbol.

—En mi pasión. Dis
fruto entrenando y Ju
gando. Por eso tarda
ré en acabarme. La vo
cación es muy Impor
tante para durar en

Senün&ilo «arteqitínado». SemhiarJo es el aï till ero fiel SabaArîî. — {Pflè« «rifm»»),

nfflMueyœcg

Escribe:
GUiUER nyou

GtaL Ma, 11« 
taire, 3

ru 
ei 
pai 
ági 
jut 
K. 
rae 
ira 
qu( 
bal
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f ACIMA Dtknsirre kviva trojA ,

Montalvo, la corrección con atuendo
de futbolista

El fútbol pudo más que su afición a las
Hace Cinco ¿mos que reside ea España. Además, ha 

triunfado en el fútbol híspano, <o -uai es bastante ¿íicU 
para un pigador suramenea no. La rapidez y dureza del 
íúohol español hace muy atravesada la adaptación. Osear 
Montalvo, al que nos referimos, lo ha conseguido brilian- 
temente.

Nació en ej Perú hace tr anta años. SI treinta de mar
zo, precisamente. Sus primer os pasos como practicante del 
balompié lo dio, como la mayoría de lo# chavales, en el 
patio del coiegio; luego...

Ciencias Económicas

Ya se sabe: en ffquipos de 
•aficionados, tales como el 
E s t u di an tes de Pimentel, 
San Juan de Trujillo...

—¿Y en el plan profesio
nal?

—El primer e q u ipo 
que me pagó por ju
gar fue el Municipal 
do Urna. En la tem
porada 1962-63 ya vi-

De a España, al De- 
pordvo de La Coru
ña, E?a Galicia tre es
tado hasta 1987, en 
qup fiché. por el Ovie- 
¿o

«-¿Equipo definitivo?
—No sé. De momento 
he firmado pee un 
año. SI al final de tem-. 
Dorada gusto... reno-*

varé. Me place mucho 
hacerlo ea un club de 
tanta solera como el 
Oviedo.

Montalvo ea un jugador de 
clase indudable. No #e re
gatean elogios a su juego, 
pero algunos críticos le acha
can ser algo lento en ocasio
nes y de no exponer más 
que en contadas oportuni
dades. Montalvo lo sabe, y 
contesta:

—No ee exacto. Lo 
que ocurre es que el 
partido dura noventa 
minutos y es necesario 
administrar tás fuer
zas, corro cuando creo 
que puedo conseguir

, algo positivo. En cuan-

«Sigi», «el benjamín», traspasad
al Hueiva ¡íiaxiücabísnnh

to a lo exponer a ton
tas y a tocas creo que 
no ea oficio éste de un 
futbolista que se letiga 
por tal: un jugador 
puede dar mucho más 
rendimiento a su club 
estando en condiciones 
de Jugar que lesiona
do. Estas considera
ciones no quitan para 
que en el campo. Mon
talvo, haya expuesto 
tanto como el que más, 
pero con inteligencia. 
He dado la cara romo 
hay que hacerlo y 
cuando la ocasión lo 
ha exigido.

—~En todos los años que 
lleva Montalvo dándoles ai 
halón, ¿ha ocupado siempre 
ei puesto de extremo?

—Salvo en una oca
sión en que el Coru
ña andaba mal de ju
gadores, por lesiones, 
y que lo hice de inte
rior i quierda he for
mado siempre de ala, • 
Me considero un ex
tremo nato.

nes, si bien me ocupó 
todo el tiempo impo
sibilitándome de rea
lizar Obras cosas.

—¿Por ejemplo?
—Acabar Cieñe ías
Económicas, 
carrera e n 
curso.

—¿CuántcB años 
fStboJ?

Dejé la 
Segundo

más de

—Dos..., tal vez más. 
Depende de como yo 
me encuentre física
mente.

—Es’oy realizando un 
curso de preparador. 
Cuando termine, me 
gustaría entrenar en 
mi tierra.

—¿Un pasatiempo favori
to d'^1 extremo izquierda del 
Oviedo?

—El billar y el ajedez.
Así es Oscar Montelvo. 

Reposado al hablar y rápi
do con el balón en tos plés, 
particularmente en tos úl- 
timos diez metros^, como él 
mismo dice. Un peruano que 
ha triunfado en los campos 
de fútbol españoles y que 
maravilla al público son su

Fue un descubrímisnlo de César, 
entonces entrenador en el Zaragoza

'**************#<>»»^

MARTES 1«. 1. 1991

Foto. CíFKA

Se llama José Sigíredo Martínez Ramírez. Es un pe
ruano de 24 años que ha venido a parar ai Hueiva. «S4gí>, 
el «Sol del Perú», como le lia marón desde su llegada a Es
paña hace siete años, por su juego feligranero, arnstteo, 
ágil y haoilidoso. Es «Sígi> como un chiquillo grande, en
juto y de color muy moreno. Empezó como juvenil en el 
K. D. T. de Lima, y de ahí directamente, pasó al Real Za-j 
ragoza de la Primera División española. Bsmvo en la tíea 
iTa del Pilar seis años y llegó al Recreativo de Hueiva,.
que es el equipo decano del 
balompié peninsular.

«Sigi» está casado con una 
mañica linda y rubia como 
una muñeca, que espera la 
visita (le la «cigüeña» para 
el mes de Junio. *

—¿Volverá ai Perú?
—Creo que sí. Siem
pre he sentido nostal
gia de mi tierra pe
ruana.

—¿Cuándo será el regre
so?

—No lo sé; mi futuro

fútbol español, la cuna del

no esti aun determl-’ 
nado.

—¿Espera a ser millona- 
rioj

—No croo llegar aser
io nunca. Quizás valga 
menos,

fiíodestía, pero en el fon
do sabe que no es verdad* 
Vale más: es organizador, 
celebra!, Iiábü en el regate 
y preciso en ¡a entrega; fiel

para apoyar al compañero 
y dispuesto siempre para el 
disparo...

*—¿Es «Sigi> Jugador caro?
—A veces pienso que 
sí; gano más de las 
10.000 pesetas de suel
do, y nú prima de 
íiehaje ha sido real
mente Importante.

El Recreativo de Huelva 
pagó por «Sig^ y tres com* 
pañeros más —Gonzalo. En
contra y Viílacampa— más 
de dneo millón^ de pese
tas al Zaragoza. Después, 
«Slgli percibió más de un 
míUiXí por contrato. Y la 
afición maña lloraba al des
pedirle,

—¿Por qué no Jugabas úl
timamente en el Zaragoza?

—Dicen que los que lo 
hacían eran mejores...

•-jpepo tú levantantes al

'’Sigh con el unlíorT»© del S•e^ra, s« óiUnuí clua- 
Foto: CIFRA

ptft>flco de 
chas veces 
da>...

—En

SUS asientos mu- 
en <La Ronrare-

el fútbol slern
pre hay un entrena
dor; y ése es quien de
cide sobré el que ha 
(de Jugar. No hay más 
vueltas de hoja.

na fruncido el ceño al ha- 
fcfar y la respuesta no admi
te comentario: sólo decir que 
el Zaragoza no quiso oue el 

i’-T-aspaso fuera al Esnaño! de 
¡Rarcetona, al Valencia, ai 
iS^víUa, al Retís,.. que soíld- 
’taron sus servidos.

Y para terminar, «Sigi», 
míe es humano y sentlmen- 

¡ral. nos cuenta la anécdota 
|que guarda con más cariño 
entre sus recuerdos.

—El verano pasado es
tuve en viaje de no- 
vios en Lima, pensan
do recorrer con nd se
ñora todo el Perú; pe
ro nada más llegar 
coincidí con la Misión 
Consiliar de Lima y 
conocí a sacerdotes es» 
pañoles que sabían de 
mf por mis actuacio
nes en España: ello# 
me convencieron para 
que habíase a la Ju
ventud limeña del mo
do de vivir, y pensar 
y actuar de la Juven
tud española. Mi via
je de luna de mlei se 
trocó en viaje de apos-* 
telado.

•—¿Te supo mal?
—¡Al contrario-! Fue
ron los mejore» ÿ más 
bonito# recuerdos de 
HT i vida. De verdad

5^ NRIQinE SEIJAS

—En el aspecto mate
rial, ¡todo! No me dio 
más que satlsfacclo-

técnica: tm mago del ba
lón,

Carlos SoáTez Fcrnáafáez

—¿Qué debe Montalvo al 
fútbol?

Montalvü, vistiendo la camisera del Oviedo, chm af 
que actualnn nie pertenece.

TRÀCTORÉS
MODELO 3000 46 HP

PEREZ
REPUESTOS y T., S. A

nuevosR
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MODELO 4000 55 HP

MODELO 5000 65 HP
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MADRID 
Akitt.W
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OVILLA 
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minuta
—¿Nosabe, enserio, si sonT Yo, a Jasar al f^beí, «int-

t

F. VIZCAINO CASAS

pujando y dejarles 
de esos de «viejas 

—Cuantío juega

pasar, 
glorias», 
partidos

en 
ne 
d(

mi 
de 
se 
en

dene y 
hUbeí.

negocio que ahora 
volver a Jugar ai 
¿Aceptaría?

—Sin dudarlo un

d’í 
el' 
di

—Concretemos mós, enton-

Lí 
SO 
ba 
B£

MARTES, 16, 1, W«U

La mefor cabeza de Europa.
después de la de Churchii
'¿ñ aípncs (Bomeiitos tuve miedo en ei campo: Como todos»

DíEClOtHO «b>mk

1

>

l

Ana por ios años cincutnta, ¡a selección «Péñola de 
hni fuí» a lugar un partido a Estocolmo. En tea calles de STXSS «ÏTS; «nceanela anunciándolo, 

m X a toti^raíla de! delantero centro ^n» í úebaJo 
Seto: <a meior cabe® de Europa, despuía de la de 

Chui^!»^^^^ pareció aqudlo?
Zun poco exagerado, pues. Mejib^acla, pero^ 

lo encontr^usto. Nosotros éramos jugadores dehithol M-
da más...

Estoy hablando con Zarra 
en la tienda de articules de
portivos y de regalo que tie 
ne en Bilbao, cerca de I® 
Plaza de Moyúa y que se
gún me cuentan, comenzó 
en asociación con su antiguo 
compañero de equipo Iricn- 
do, que ahora se ha aparta 
do del negocio. Zarra,' «ct 
ariete de la furia» (cono tan 
acertadamente le bautizó Vi
cente Coeilo), tiene unas 
profundas entradas en el 
cabeUo, pero aparte de esta 
creciente calvicie, sigue con 
su aspecto vital y Juvenil de 
entonces, de cuando remata
ba a gol con poderío IrreslS' 
tibie. Aunque acaban de pre
sentármelo. se trata de una 
de esas personas con las que 
uno se siente prontamente 
confiado. Me parece un vas
co Clásico, muy macizo de 
conciencia, muy fiel en íus 
afectos, muy auténtico en 
todos sus actos. Y en el fon
do, bastante ingenuo, algo 
tnfan*íl...

—Zarra, cuando usted me
tió aquel famoso gol a 
gteterra, en los campeona
tos do Río, yo, que tenía la 
carrera recién terminada 
—hacía anenas una sema
na—. me sen+í en la obliga
ción de embomcharme un 
poco. Con varios, compañe
ros que derivaron asimismo 
hacía el patriotismo gracias 
al bVbol...

—Yo sentí también alegría 
inmensa. Por lo qu** se trata
ba: era partid,? base. Pero 
ao sé si fue la alegría mar- 
yor de mi vida como futbo- 
tts^a; muchas he tenido ade
mas. Siempre que ganába
mos partido difícil, siempre 
que Aihletic quedaba cam^ 
peón. Piense que Jugué mu* 
ehoE partidos trascendenta
les, lo mismo con la salee- 
dón que con Athletic...

TeíRvo Zarraonaindia. ¿Les 
dice algo este nombre a los 
chavalos que ahora acuden a 
tos estadios? Daba go o var
íe correr cara a la portaría 
contraria; sus cabezazos 
eran todo un espectáculo; 
sus femares a gol tenían la 
potencia de un cañonazo, di
cho sea sin ninguna hipér-

■ r

Café y copa con Zarra

tKjle. Ya io be jtáao anteSf 
<el ariete de la í«ria>. Pero, 
¿nunca tuvo mír-do Zarra 
rn un campo de fútho]?

—En algunos momentos. 
Sí, como todos. Hay Jugadas 
peligrosas, en !as que uno s« 
mete sabiendo que se la jue
ga. Ahora; precaxtóón pre
via, nunca tuve. lAieeo, en 
el campo, a veces sentía mie
do. Pero me aguantaba r 
echaba hacía adelante.

—¿.Cómo ve fl fútbol ac
tual?

—Hoy no Se juega cano 
en mis ílempcs, esto es eví- 
rfonle. Ray H'íís ‘cerde^. Y 
rl delantero nniro se colo
ca retrasado y anda por to
do el campo. Entonéis está
bamos <® la boca del goí. 
íjO mismo yo nne todos tear 
de la época.

—Esta evolución, ¿ps pr.ra 
Wen o para mal?

«CusiKÍQ un futbolista se retir?, te 
duele como ai empleado cuando 

le iubiian»
—¡Qué Se yol <Ioícs, ya se 

marcan menos. Y debe ser 
por eso, ¿no?

—Pero Di Sléíano jugaba 
así, detrás, y, ademas, era 
goleador...

—Jugadores cono Di Síé- 
fano pocos hubo. Con los de
dos de ía mano se cufr tan- 
KiAala y alguno uiás.

—Oiga, Zarra, de sus tiem
pos de futbolista, ¿qué mal 
recuerdo le lia quedado?

—Ninguno. Todo estupen
do. Me gustaba tonto, que 
disfrutaba en el Mego. Bue
no, cuando se perdía, puede. 
Pero pienso que alcancé 
cuanto soñaba de ’haval. 
Quizás más. Me hubiese con
formado con bastante me 
nos. ¿Cómo tener ahora ma
los recuerdos? íniposlbk. 
pues.

Todo un hombre, créan
me. Así es este mccétón que 

aún se emociona enaitío 
evoca sus tardes d© tafemío 
por esos campos de dos. Es® 
futbolista al que solos?íe /«" 
cuerda con una caiBfeeta: la 
clásica blanqu irroga del At-’ 
Mtifo de Bilbao,

—¿Por qué?
—Nosotros, enfoo«6% está

bamos muy contente» c« t-í 
•Atliletic. Era como «ts» ©» 
casa... era el único ©s^dpo 
regional de verdad.

—¿Y si fuese al»s»í
—Pues no sé. (Todo ha 

cambiado tanto! Pero creo 
que tampoco saldría dd At
lético. También tos chal
les de ahora veo «pK están 
contentos aquí.

—Zarra, ¿usted quiso imi
tar a alguien, se mlrú c» tí 
ejemplo de algún otro delan
tero centro?

—Cuando chaval, ase tn- 
fusiasmaba Lángara. Sñ lar- 
mano mayor, que Jugó de 
portero en el Arenas y ei » i 
Oviedo, me escribía aempre 
que era fenómencu iVaya 
que lo era! Al calo áe los 
años fue .suplente mío en la 
selección nacional «Bando 
Jugamos en Dublin. Cieas de 
la vida, ¿sabe?

—De los delanteros een- 

tro de, sus tiempo^ ¿con 
cuál se queda?

—Difícil o así. Hiióo mu
chos colosales. Martin,Men
do, César, Pahiño, Cæapa- 
nal... Y otros, otros tam
bién.

—Vamos a. intensar œo de 
seleccionar el eQtilpo fde&t 
de su época, Telmo.,-

—l'To, no me atrevo. Que
daría mal con amigosi. Olvi
daría nombres. «fí- 
cil do hacer...

—Yo le ayudo. ¿Prarígres»
—¡Casi nada! StírteríB- 

narios había. Ignacio Efea- 
guirro, Ramalleia^ Lessma, 
aquel Echevarría qü» « pu
so enfermo cuando >agabí 
con nosotros, en el AtMgtícr 
Martorell, Frías, AfWla„.

—¡Hombre, Zarra, cr» r» 
vale! hay que cqncitíar...

Difícil, difícil d« feaecr.

Pteaisc es» los defensas. Lm 
¿tel Athletic de Aviación, quá 
•hora es Atlético de Madrída 
fonnldaS>lc8, corpulentos, se^ 
gurisimua. Y los del Valen* 
tía, Abrtro y Juan Ramón* 
Y los Bwstrœ. Y muchos. 
Los dcîpïwas de entonces na 
eran «mío los de boy en 
día, que se dedican a annar 
juego desde atrás...

—¿Y los medios? El medio, 
©Mitro le marcaba a usted, 
¿no es eso?

—Yo bichaba «Mitra todo 
tí mundo; a mí me mferra
ban todœ. Porque entonces, 
se marcaba mucho, ya en mi 
primera época. ¡Vaya si se 
marcaba?

—¿Habla cerrojos enton- 
ees?

—Mabia. Y, como ahora, 
tí Juego de los extremos p”» 
fundamental para hacer eo- 
íes. Irlondo y Piru Gaínxa 
fueron mncNi para mí. Se !• 
disTo de verdad.

Todo lo dice de verdad 
Zarra, que de vo’ en vez pi
de excusas y deja el dialo
go en el aire pa^a saludar a 
los rlíenteff que eneren de 
continuo m su establecí- 
miento. Se ve que su cuali
dad humana le ha permit ido, 
cuando ya es «vieja gloria», 
perpetuar la fío
♦qs y amistades de que dis
frutó en «os años gloriosos 
de «famosos a escala unT- 
versal.

—Zarra, ¿le sirvió el fútbol 
para Mceree un j^^nir?

—Ento’^cQs no ganábamos 
to que hoy, pero a mi me 
vodé mucho, claro. Hice 
flsnlstades, conocí gentes. Lo 
poco que hoy soy se lo debo 
al fútixjí, q«e es pasajero en 
s» gloria,

—Con éa mano en ei co- 
rozón, ¿cree que ha sido un 
hombre fmpor-ante para Efe- 
imñú?

—¡Que se yo! fíe cumplU 
do siempre Con mí doter, eso 
desde luego, y he setisfecho 
una afición.

—¿Echa de menos aque
lla popularidad, aquella fa- 

aquella constante ac- 
twalitíad?

—-No, lift jBah! Todo se 
pasa en la vida. Aunque al 
principia duele algo, ¡pues 
claro que duele? Es como 
cuando a «n empleado le Ju- 
íálan. Pero los futbolistas nos 
Jubilamos muy jóvenes y es 
peor. Hay que comprender 
que los chavales vienen em-

¿no le Menta volver al fút
bol?

—Bueno, ahora ya no jue
go tampoco esos partidos. 
Pero no es lo mismo, no. Yo 
tenia aquello de la vista y 
comitrendía que ya no podía 
sc-r. Estando bien, si que es 
bonito salir en estos parti
dos y jugar a la marcha que 
uno lleva ahora y divertirse, 
aunque se cansa uno inás 
que antes, cuándo Jugsha en 
seno.

—üna pregunta que le ha
brán hecho muchas veces, 
pero que hay que repetir; 
sobre les goles m^s impor
tantes que ha marcado en su 
vida activa de jugador,,.

—Pues el de Inglaterra, 
claro, y los que le metí al 
Valladolid, aquel mismo año, 
et la final de la Cona nup le ~ 
ganamos en la prórroga, y 

■'tino al Medn'd. en otra fi
nal, que ganamos uno a ce
ro poT mi gol... ¡Pero ya na 
me acuerdo, porque han si
do tantos 105 goles que be 
metido en mi vida?

Lee uno ahora que si a 
log futbolistas no les hace 
gracia que los llame el selcc- 
cionador nacional, porque re 
cansan y luego rinden menea 
en sus clubs y cpie sí a algu
nos de estos chibg tampoco 
les gtista que sus profesiona
les luzcan la camiseta co
lorada del equipo español.

—Para m{ era siempre te 
mayor alegría —dice Za
rra—. Y para los compañe- 
Tos, también. Cada vez que 
nos seleccionaban, sentía
mos uno orgullo y una satis
facción. A fin de cuentas, se 
trataba de la culminación 
íe nuestra carrera.

• —¿Pero ocurre igual aho
ra?

—Ahora no sé...

lofl futbolisias de hoy diga- 
WC'^ más profesionales que 
•ron ustedes en su tiempo^

—Yo sólo le digo que nun
ca he sabido reservarme. 
Hombre, en algunos amlfto 
)BOS, claro. Pero en general, 
me entregaba en iodos los 
partidos y sólo pensaba en 
eso, en que había que ga
nar. Hasta en los enarena- 
mlonfos tenía que partirme 
al pecho; un afío me selec
cionaron como suplente en 
«1 equipo nacional, para un 
pnríido contra Portugal, en 
1.a Coruña, y de los entre- 
pamientoe salí titular. Eso 
pukre decir que era preci- 
Bo darlo todo hasta en los 
partidos de preparación...

Zarra, «la mejor cabeza 
; . de Europa», ya saben. ¿Cuál :

era el secreto de sus fulmi
nante remates con la tes
ta?

—Andar listo allí. Yo tenía 
muchas facultades y bastan
te inteligencia en el área... 
Cogí el estribillo para rema
tar de cabeza: cólccacion, 
anticipación, habilidad, fuer
za... Chillaba mucho, recc- 
nez-’o; pedía balones y bus
caba el hueco. Cesa de mUé- 
sim'^s de segundos o así. 
Para lograrlo, practicaba 
mu^ho de cabeza; también , 
dé píes...

—¿Y cómo no-se hizo en
trenador?

—No me gusta mandar. 
Me gustaba divertirme Ju
gando y que otros me man
daran. Efe carácter mío...

La última gran exhibi
ción que le recuerdo a Za
rra, enmarcado por sus fíe
los I^’ondo y Venando, a la 
derecha y Panizo y Gaínza, 
a la izquierda, fue en el vie
jo y ya desaparecido Estadio 
M'"'ro"oht?no, cuandcs las 
bodas «fe oro del Atlético de 
M^d id. Los delanteros vas
cos pulverizaron en die® mi
nutos a los fornidos mucha
chos del Wacker vienés, Nd 
sé abora exactamente; tres 
o cuatro goles en menos que 
canta un gallo. Y Zarra, ca
si todos ellos.

—¿Cuál es su peor recuer
do do un entrenador?

—Ya no sé... Cuando le 
quitan a uno del equipo... 
Por eso, sc^ramente, me 
enfadé con Daudick. Pero 
.va cslí todo perdonado.

—Supongamos que le pro
ponen echarse quince años 
de encima, perder este buen

que mese gratis.

Me lo creo. Me creo todo 
lo que dice Zarra, que es co
mo un B&ro abierto. Y le pre 
gunto:

—T¿Cuái es el mejor futbo^* 
lista que ha visto en su vi
da?

—No puedo escoger «dio 
un nanbre. Tendría que ci
tar un montón... 

ces: el mejor futbolista ex- 
tanjero.

—Di Stefano. Pero tam
bién Kubala, Carlsson, Ben 
Barck. Y Mazafola, padre, 
aquel que murió en ei ac- 
eidente aéreo tic Superga. Y 
ademas, Zizinho, Matthews, 
Morthensen... Y de aîiora, 
Pelé, Eusetio. Uwe-ñeelen..

—¿ñl^e con afición ai fót-

—V<^ 'basíahtc, sí. O lo 
veo por televisión? Dé Jos úl
timos campeonatos del mun- 
do, que seguí con interés me 
gustó Portugal. En realidad, 
siempre me ha gustado el 
fútbol de los portugueses, 
desdo mis tiempos., cuando 
Peyroteo. Creo que lo tienen 
Itosi todo: rapidez, efectivi
dad, buena defensa...

—¿Por qué nuestra selec
ción nací oía) anda estos 61- 
tftnos años tan de capa caí
da, Telmo?

—La verdad; no me gusta 
opinar sobre estas cosas. Lo 
único que está claro C3 que 
se meten pocos goles... d<H 
snasiados pocos. Pero ya los 
técnicos se encargarán «e 
arreglarlo...

No quiere Zarra criticar 
a na^e: está claro. Prefiere 
echar la mirada atrás, recor
dar sus buenos tiempos, 

, Aunque entonces los futbo
listas viajaban mucho menos, 
tí visitó en ios desplaza
mientos del equipo nacio
nal: Portugal, Francia, Ir^ 
tonda y Suecia. Y, sobre to
do, Río de Janeiro. Río fue 
to ciudad que más le impre- 
ísáonó.

—Además jugamos aque
llos campeonatos del mundo 
í»n muchísima ilusión..,

Y nos quedamos callados 
tos dos. como si la evocación 
de Maracaná se nos impu- 
tíera a todas las sensacio
nes presentes. Por fin, Zarra 
rompe el silencio, para pe
dirme;)

—Pw favor, ponga a iodos 
bien. No quisiera faltar ® 
nadie...

«Hunca he sabido reserverme, jii 
en les 6nlr6Rsmienios>
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liülT» VfOJ*

La renovacióti de las ciudades, 
problema humano

Ciudad en
miniatura

y

I

Cuienes han de abandonar su domicilio a consecuencia
dei saneamiento urbano se sienten infelices

y extraños en e. nutvo barrio
Dcl total aproximado, de ¿O millones de viviendas que 

hay en Ja República Federal d 3 Alemania tendrán que ser 
demolidas un millón por no resultar factible su renova
ción. Otros tres millonee y medio tienen defectos consi
derables, mientras que otras tantas requieren una reno
vación a fondo. Estos datos los aportó el doctor Laurttz 
Lauritzen, ministro federal de la Vivienda, en el Congre
so de te Federación Interna cional de la Vivienda, el Ur
banismo y te Planificación, celebrado recientemente tíi 
Berlin, al que asistieron 700 congresistas de 33 países.

No soldi en Alemania, sino en todo el mundo, atraen 
en medida creciente la atención los problemas del sa
neamiento urbanístico de las ciudades y de la elimina
ción de las zonas suburblale < o «slums». Verdad es que 
en Alemania no existe, propiamente hablando, el prorte
ma del suburbio, pero tanto por razones higiénicas como 
de ensanche o de tendido de nuevas vías de com unirá ■•.on 
se impone la necesidad de demoler calles o incluso barrios 
enteros.

DESPERSONALIZACIOX 
DE LAS MODERNAS 
CONSTRUCCIONES

t
.Según explicó en su dis

curso inaugural la doctora 
Elisabeth Preli, profesora de 
■Sociología de la Universidad 
de ílamburgo, la renovación 
de las ciudades afectará 
siempre, en mayor o menor 
proporción, a las personas ÿ 
a. las familias en sus rela
ciones con el espacio vital 
dado. La planificación exi- 
árá de ellas que se despren- 
fían de su estructura social 

CñPnoncs melodics?s
aconpañadas con juilarra

Es doctor eu Derecho y asisterti» de la Universidad y, al mismo tiempo, el «chan
sonnier» más conocido de la República Federal de Alemania.- Franz Josef Degenhartd.Es 
tesado y padre de tres hijos. Tiá vez zpor eso, sus cancir nes sean menos agresivas y 
^ntes melancólicas.

Degenhardt se asemeja no sólo exteriormente a su modelo, el francés Georges Bras- 
^hs. En sus ojoc y en sus canelones prevalece la misma tristeza y te.misma copsçiencte 

uo poder mejorar el mundo. Las canciones de Dcgeuiiardt son casi todas idstorlas 
'’Untadas, una mezcla de sen riment alidad e Ironía, de realismo y de farsa. «No deben 
®-tecar, ni, chocar, a veces quizás provocar. » Degenhardt mezcla en sus canciones horro- 

y parodia, pretendiendo llegar así a la melancolte contemporánea, tal como, según
“ s® encuentra a veces «te- el jazz moderno. La canción más conocida de Degeniiardt 
® el «Domingo alemána o todavía «Schmuddelkiqder», la canción dd híño blen educa-

ál cual se prcíilbífi iugar 'y hablar con los pipetes qu® ItKsan en çl bartçr. En el foo- ' 
Degenhardt traía d<» índ nrir a sus contemporáneos a ser mejores ” Jó náfci^ comprensl- c.'

tradicional y que se esta
blezcan en otra parte de la 
ciudad entre personas des
conocidas. Ello da lugar a 
te aparición de graves con
flictos y de dificultades eco
nómicas no menores que 
entradas en años, a los Pe
queños Industriales, a los ar
tesanos y a los comercian
tes.

Los estudios realizados en 
diversos países europeos han 
revelado que las personas 
que han tenido que cambiar 
de domicilio como conse
cuencia de tes medidas de 

saiiect¿iuvitt.<. u. Odin. Ot-ídpu- 
recen ta mayor pane de las 
veces de su medio aníllen
te ya que las viviendas po
co coufor»ahtAS, pero bara
tas en las que se alojaban 
han sidi sus iruidaj por edi
ficios dpsrjuprtos a otíetnas 
o por superrntxleT- 
nos de vivipodas. en los que 
lo.« abrvQ aturilprej y )a nue
va nítnicfnra síodal de sus 
InouUlno oo Dertni'en un 
re»( rnc \ mn ios vínculos 
emo-ioT «Ipk jpç UP en © 
"su ’’barrio nierden taTObjén 
rruií’ha ner.¿4-iT;a,<. u^a parte 
de 'll» frúc-dad individual, 
sintiberic^- «xtrañoí^ en el 
nuevo harru al faltarles el 
cor tac", ene. (qí ve-^nos cn 
te’ nmrtrTna.s con.«?truccioneS,
que Con
pr<»n ’x-tor

tanta facilidad
: Ir-

LA Nt 1 >n»NC!ADEL
“PFTOPNO A LA 

fíVDAíí*’

Se ha •Oiiiefizadt a dudar 
del ideal d la "vivienda far 
miliar perterta" tras los pri
mero* año- de aplicación 
del prlTic’O'o de la rieurosa 
sepí<r?cion de las Z'inas ret* 
sideiiciale* y de ti abajo, re-

■ ñor la Carta de

La Ciudad antigua de

«Les ccsmoeaiitas pedrén

Atenas, La extensión de las 
ciudades ha crecido desme
suradamente. ai prop lerna 
del tráfico resulta cada vez 
de sciuefon má’^ difícil y jag 
distancias df la vivienda al 
puesto de trabajo son cada 
ve¿ más largas, mientras 
qup el campo y la natura
leza, este es, los lugares que 
verdadf’ramentf ofrecen pq, 
siblüd?de de de^rcanso y .-e- 
cupf radón sf hallan a di», 
tandas cada vez mayores.

En cambio, la escasa den
sidad- de pcbiaeión en las 
áreas periféricas dr la»; ¿iu- 
dade'í {UaíT<adas "ambién 
‘‘barríO'. de durmientes” o 
“ghettos verdes”) produce 
tal tedio y esterilidad qu©, 
pese a todo cenfort, sus ha
bitantes n^o se sienten fell» 
ces.

cuchí rse en pleno vuelo»
SI experimento se ifevó aeobo en

lo cabines de on ovíón de transperte
Ya se ha dicho la palabra: 

los astronautas podrán dar
se una ducha los sábados 
por la noche en sus prolon
gados vuelos por el espacio. 

Durante algunos años los 
hombres de ciencia han es
tado discutiendo la posibili
dad de oue los astronautas 
dispongan de duchas y baños 
mientras se hallan en el es- 
pació libre de la acción da 
te gravedad.

No había más que una 
forma de saberlo: probáOi 
dolo.

La Agencia Federal del Es
pacio pidió a Martín Mariet
ta Corp, que estudiase si era 
posible que un cosmonauta 
tomase una ducha a grave
dad cero o cómo podía maú» 
tenerse limpio.

Se Instaló una ducha ert 
un transporte KC-135 de la 
Fuerza Aérea. En la cabi
na del avión se produjo, en 
forma simulada, la ausen
cia de gravedad del espado. 
Las preguntas , Principales 
eran: ¿Qué hará el agua en 
la gravedad cero? ¿Rebota
rá dd cuerpo del astronau
ta sin mojarle la piel para 
que pueda {Impirla? ¿Podrá 
enjabonarse iaual que «a 
tierra?

Las respuestas fueron «sí».
Dos días de ensayos demo»- 

I traron que el agua esparcl-t 
da sobre la piel parece síro- 

' pe al faltar la gravedad. Una 
persona se colocó debajo de 
la d’ícl» y ej agua cayó leru 
.tamente .sobre su cuerpo, a 
agua caída formaba globoa 
de cinco eentfcnetroe de dlá- 

/ metros parecidos a jas pom= 
T pwj de jabón.
V Ba ^ectuaroíi otras pruebas 
L encaminadas 4L sBbsr si se- 

agua algún agente humede- 
dor. Pero se comprobó que 
el agua sola bastaba para 
hacer la limpieza. Un limpia^ 
do químico fue utilizado du
rante las pruebas.

Se hicieron ensayos con 
tres tipos distintos de du> 
chas. El que dio mejor re
sultado fue una ducha de 
mano conectada a un tubo 

La» pruebas e^ctuaO^ con «na dacBa instalada a ixirdo de on avión transporte 
KC-135 de te Fuerza Aárea de EE. Uü. en un comparhmlenio donde se simulo la a usen 
Cía de ffra^dad^ (leiiM*trajtpn^e .as posiMc gæ ta» coaHMMWutasse duelan ea píen® v««- 
le espadfel

de un lavado de cocina.
Basto un poco de preslóQ 

para (orzar el agua de la dus 
cha.

Esas pruebas no son inne
cesarias. Lee funcionarios de 
la Agencia Federal del iís- 
parlo ponen de manifiesto 
que algunos astronautas de 
parer^do a te llave del agua 
Ib» G.iuiini regresaron a Tio-

¿00 afios
r T>3S‘cióorf, a pesar de sus 
- - caliejueiastortuosas dele 

ganv- barrio de diversío- 
oes viene ejercifndo, des
de hace Fiuct», fuerza 
a'ractiva has'a más allá de 
las frenferaa de la Repú
blica federal de Alemania, 
Con la inauguración deí 
restaurante "Alt - Düssel
dorf”, la metrópoli del 

;Rhin gane otra atracción 
turis*ica. Un ingenioso gas 

|trñT.omo íraiiSTcrmó una 
i ; «1 una ciudad en mí- 

.nlatura de estilo típico, 
"^lA ambos tedos de la œpe- 

’a (nuestra foto) se ha. 
¡lían macizas casas de en- 

gtramado, cuyo? murce tie- 
í nen una edad de 300 años. 
I Faroles de gas ajumbran el 
mequeño mercado y rriúsi- 

Lcm callejpre» o un viejo 
orquestrlón nrocuran te 
debida atmósfera. 

ira desde ai espacio con ne» 
cesidad de .darse un baño a 
tos pocos <has¿ o tal ves too- 
ras. de estar volando, aspe 
dajmente si tuvieron algu
na dificultad con los coo- 
tnáes de te temperatura
•US. trajes de presión.

aiAçuMBjm
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ó merece un 
crédito personal ?

Gracias a su esfuerzo e inteligencia ocupa un puesto de responsabilidad y no nos- 
sorprende. La mujer es tan cumplidora, o más, que el hombre
El Banco de Santander tiene un servicio de CRÉDITO PERSONAL para quienes viven 
de una ocupación digna y hacen frente con seriedad a los compromisos razonable?, 
mente adquiridos.
Consulte detalles en nuestra Oficina más próxima.-
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